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NECROLOGIO

É P S í  leaparece así, inerme presa 
1~' ^  del mal, suspensa en el delirio 

entre orilla y orilla de este 
humano río, ha sido como verte 
por primera vez. Cambiada en tan 
breve tiempo, te quedaba sólo 
el fulgor de los ojos, presto 
a hacerse una vez grito si un 
cielo de nubes aclarando te cubría 
de luces de improviso. Entonces, 
vulnerada por el sol, hablabas 
de la iminencia de una estación 
dulce. Más ¿de qué vale tentar 
el recuerdo, resucitar remotas 
apariencias, si la vida puede 
reclamarnos a cada instante 
a su dura sustancia? Mejor 
olvidarse. Tú ahora puedes 
decir que nuestra fuerza está 
en un acto que nos cancela, 
en la chispa amorosa que encienda 
le oscuro de la tierra. De la nada 
al todo: esto pensaba contra toda 
lógica, mientras sobre tu carne 
mísera, ardía ya la muerte.
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